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EL ARQUITECTO JOSÉ IGNACIO VARGAS DISEÑÓ CASA MARTHA PARA UNA FAMILIA QUE HABÍA PERDIDO LO 
POCO QUE TENÍA TRAS EL TERREMOTO DE 2017 EN MÉXICO. UN PROYECTO DE VIVIENDA SOCIAL QUE SE 

DEVELA EN ARMONÍA CON LA NATURALEZA Y FLORECE ENTRE LAS MONTAÑAS. UNA ESTRUCTURA MODULAR 
QUE, CON UNA PALETA DE MATERIALES AUSTERA, CREA UN DESTELLO POÉTICO.
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Uno de los best sellers 
mundiales de Cassina: 

el LC4, la chaise longue 
diseñada en 1928 por 
Le Corbusier, Pierre 

Jeanneret y Charlotte 
Perriand. Equilibrio entre 
la pureza geométrica y la 

intención ergonómica.
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La bóveda de concreto 
otorga volumen y 

carácter al proyecto y 
se fusiona en armonía 

con el paisaje. La 
reducida paleta de 

materiales –madera, 
concreto y hierro– 

contribuye a ello.
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Esta página El diseño 
presenta puertas corredizas 
hacia ambos extremos, para 

integrar la casa al paisaje 
natural y social. 

Página siguiente El hierro 
de color rojo quemado en 

los acabados brinda calidez 
al proyecto y dialoga muy 

bien con el mobiliario de 
madera y el concreto.

Las enredaderas forman el umbral del 
camino que conduce a Casa Martha. 
Desde la calle, antes de ingresar, se 
aprecia la bóveda de concreto en lo 
alto que se fusiona con el paisaje de 
montañas. Conforme se asciende por 
la escalera, el hogar de Martha se va 
develando en armonía con la naturaleza: 
la terraza abierta establece las formas 
de vincularse. A un lado, se aprecia el 
dormitorio para uno de sus hijos. Al otro, 
las escaleras que conducen al dormitorio 
del otro hijo. La habitación diseñada para 
Martha y su esposo se descubre una vez 
que se traspasan la cocina y el comedor. 
El hierro de color rojo quemado y la 
madera en los acabados terminan por 
teñirla de calidez.

Da la sensación de que la casa 
hubiera echado raíces en medio de 
esa indómita vegetación. De que, tras 

el terremoto del 19 de setiembre de 
2017 que derrumbó lo que había antes, 
hubiera florecido. En parte, eso es lo 
que sucedió. “Cuando llegué la primera 
vez, me asusté. Había una lona provi-
sional. La cocina estaba adentro, todo 
se llenaba de humo. No había espacios 
definidos. No había baño. Olía mal. 
Estaba destruida. ¿Cómo hacer una 
casa para gente que no tuvo casa, que 
lo que tenía era algo superorgánico? 
Hacer una casa desde cero era agresivo”, 
cuenta José Ignacio Vargas, del estudio 
mexicano Naso.

El proyecto Casa Martha forma 
parte de Reconstruir MX, una iniciativa 
para desarrollar más de cien casas en 
seis estados de México. Detrás de esa 
gestión que empezó en 2017, para la 
cual fueron convocados renombrados 
y nuevos estudios de arquitectos 
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ficaba el primer proyecto de vivienda 
para su estudio. Desarrollarlo implicó 
que viajara varias veces de Ciudad de 
México a Ocuilan, a cuatro horas en 
auto. La familia de Martha vive cerca de 
la ruta entre Malinalco, un sitio arqueo-
lógico y turístico, y Chalma, uno de los 
centros de peregrinaje más importantes 
de ese país. 

De inmediato, Vargas se dio 
cuenta de las necesidades: Martha no 
podía caminar bien, su esposo era ciego, 
y sus dos hijos, ya mayores, vivían con 
ellos. Entonces, planteó circulaciones 
accesibles y claras para dar indepen-
dencia a los padres. Promovió el respeto 
a la privacidad de cada integrante de 
la familia trazando dos dormitorios 

nacionales e internacionales, hay una 
serie de instituciones, como Fundación 
Origen y PienZa Sostenible. 

LA PROPUESTA
Para Vargas, arquitecto graduado con 
el premio Cátedra Blanca Cemex de 
la Universidad Iberoamericana en la 
Ciudad de México, Casa Martha signi-
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Página anterior El proyecto está inmerso en la vegetación. Fue desarrollado sobre la misma superficie de la vivienda anterior, para aprovechar 
la estabilidad del terreno y la facilidad para la construcción, y para evitar cualquier desnivel.

Esta página El segundo nivel fue pensado para generar ingresos al alquilarlo a turistas. La azotea permite tener una vista privilegiada. 
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“EN MÉXICO, LA ARQUITECTURA 
NO SE VE COMO UNA 

HERRAMIENTA SOCIAL, SINO 
COMO ALGO LUJOSO”, APUNTA 

JOSÉ IGNACIO VARGAS, DEL 
ESTUDIO NASO.

por fuera. Proyectó que la habitación con 
salida a la azotea pudiera alquilarse para 
generar ingresos.

“Queríamos abrir las puertas, rela-
cionar el interior con el exterior, con la 
vegetación y la calle de enfrente, con el 
paisaje y con la gente. Que los dos hijos 
tuvieran independencia, por eso ves dos 
cuartos que están por fuera y se incrustan 
en la casa. Pero también, como cuidaban 
a sus papás, se compartía la cocina, el 
comedor y el baño”, explica Vargas. 

El exterior integrado a la casa como 
un gran pórtico, para que sus habitantes se 
encuentren inmersos en el paisaje natural y 
social que los rodea. “Yo soy muy de campo 
y, en él, la arquitectura tiene que responder 
a la naturaleza, ser muy abierta”, revela 
Vargas. El arquitecto hizo en Londres una 
maestría en Filosofía en Arquitectura y 
Diseño Urbano cuyo tema central fue la 
vivienda. “En México, la arquitectura no se 
ve como una herramienta social, sino como 
algo lujoso”, apunta. 

EL DESARROLLO
El estudio Naso desarrolló el proyecto 
durante dos años, de 2018 a 2020. 
Dependía del flujo de dinero de los fondos. 
En ese tiempo, consiguió que le donaran 

el mobiliario, obtuvo una terma para 
que tuvieran agua caliente, trabajó con 
herreros locales e hicieron los ladrillos 
de concreto y tierra. 

“Es una estructura modular de 
cuarenta y cinco metros cuadrados, 
pero le dedicamos mucho. No paramos 
hasta que nos quedamos contentos”, 
dice Vargas. Para no provocar mayores 
desniveles, debido al estado de salud 
de Martha y su esposo, aplanaron el 
terreno, que es bastante apretado. La 
bóveda de concreto termina por romper 
y dar volumen y carácter al proyecto. 

Cuando Vargas concluyó la casa, 
sintió la respuesta a su trabajo de forma 
inmediata. “El día que se la mostramos 
fue una felicidad para todos, Martha con 
su sonrisa increíble, los hijos. Quizá en 
un momento no lo creyeron o pensaron 
que era una broma. Nos dio pena porque 
su esposo falleció antes de acabarla”, 
dice el arquitecto.  

Esta es la última imagen que tiene 
de Martha: mostrando su gran sonrisa 
junto a su casa. La casa que estaba 
pensada para ella y su familia, la que 
echó raíces en la tierra. •

Fotos: cortesía de Naso

Página anterior 
Martha disfruta de su 

casa, pensada para 
habitarla en interiores y 
exteriores, en contacto 

con la gente y la 
naturaleza. Detrás de 
ella, bajo la escalera, 

está el lavadero de ropa 
y un almacén de leña 

para la cocina.
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